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A H O R A Y A N T E S 
Elobiero español está ¡levando a cabo una intensa cam 
pana ceica de los elementos m á s destacados del republica-
nismo, especialmente de los diputados a Coi tea, paia p iocu-
iai que, al aprobarse la Consti tución del Estado, sean respe-
tados los que aquél reputa derechos privativos de la Iglesia. 
Mi¡ando concretamente a l momento actual, nada tendría-
mos que oponer a esa campaña . Vivimos un régimen de l i 
beitad / , mientras no se salga de los cauces legales, todo e¡ 
mundo tiene derecho a propagar y defender sus ideas y a 
propugnar las soluciones que estime m á s pertinentes para los 
ptoblemas de orden político, social o religioso que ae ofrez-
can a la deliberación pública. 
Pero precisamente la intensidad y el tesón de la campaña 
que comentamos, nos trae a la memoria e l recuerdo de otros 
acontecimientos muy recientes de nuestra^ historia y la con 
duda obsei vado ante los mismos por e l clero. E l día 13 de 
septiembre de 1923, un rey que hab ía jurado fidelidad a ¡a 
Constitución por la cual se regía nuestro pa í s , pisoteando es 
canda/osamen fe su juramento, entronizó en E s p a ñ a un régi-
men de fiianta y despotismo, poniendo a l frente del Gobierno 
un dictador que no reconocía m á s íey que su capricho n i rríás 
¡espeto a los derechos ciudadanos que las concesiones de su 
sobeiana voluntad. 
Y durante siete años a partir de aquella fecha, esos mis-
mos republicanos a quienes ahora acude el clero con tanto 
feivoi en demanda de apoyo, fueron reiteradamente encarce-
lados, sufrieron la deportación o el destierro, vieron asaltado 
su domicilio por los esbirros del fiiano y viola nao el secreto 
de su conespondencia, fueron objeto de multas ilegales en la 
medida necesaiia para revestir todos los caracteres de una 
verdadera confiscación, tuvieron que agua nía i iodo géne io de 
insultos, vejámenes inju/ias y calumnias sin peimitii les el 
deiecho de defensa... 
¿Qué hizo el cleio daiante esos siete a ñ o s en que el llanto, 
la desolación y muchas veces la miseria estaban a l orden del 
día en el hogar de los republicanos, sin haber cometido defifo 
alguno? ¿ S e puso a l lado de las víctimas, siquiera fuera para 
pwcurailes consuelo cumpliendo una elemental obra de mi -
seiicordia? ¿Condenó el peijurio y negó legitimidad a ¡os ac 
ios derivados del mismo? ¿Combat ió la injusticia all í donde 
fuese encontiada, según decía el famoso padre Muiños de 
«•La Garra»? 
No. E l clero españo l no se creyó en e l caso de formular ¡a 
más leve piotesta n i hacer la m á s ligera manifestación de dis-
gusto ante los ahopellos y las iniquidades de que fueron víc-
timas los tepublicanos. Hizo todo lo contrario. Acentuó su 
adhesión a l í ey peí juro, como s i el hecho de haber faltado a l 
juiamenfo hubieia sido un méi i to extraordinario; agotó el 
incienso en las cafedraíes en honor def dictador cuando este 
visitaba los pueblos o ieatizaba alguna de sus tartarinescas 
hazañas ; contribuyó directa y eficazmente a todas aqutllas 
mascaradas con las cuales ponían en ridículo el nombie de 
España entie el Borbón y su favorito, y no p e r d o n ó ocas ión 
para demostrar su idenlificación con la polí í ica de los siete 
años indignos. 
La indifei encía o la complacencia del cleto duiante la Dic -
tadura demostraron que para él los encarcelamientos, las de-
poitaciones, la violación del domicilio y de la corresponden-
cia, la confiscación de bienes y el ataque a todos ¡os deiechos 
leputados universalmente inalienables, eian actos p í enamen te 
legítimos, cuando iban diiigldos confia los republicanos y los 
realizaba un í ey felón auxiliado poi un valido a quien piado-
sámeme no quei.emos caliticar. 
Figúrese el clero lo que o c u n i i í a s i ahora los republicanos 
dieran ti ato, no ya de venganza, sino demeia lecipiocidad. 
Afortunadamente para él, el régimen republicano só lo tiene 
Por punto de miia los altos infeteses de la Patiia y a ellos ha 
de amoldai su gestión. Además , los lepublicanos han sido y 
serán siempie geneiosos, aún sabiendo que esa geneiosidad 
Muchas veces no ha de sei leconocida. 
la utilidad de las escuelas de 
esta índole (llámense escuelas 
de aprendizaje, de arfes y ofi , 
cios, industriales o de formació 1 1 
profes onal) que no creemos pe-! 
car de atrevidos al decir que el 
progreso industrial de naciones | 
como Inglaterra, Estados Uní-! 
dos, Alemania, Bélgica, etc., se 
debe, en gran parte, a la inunda- • 
clon, digámoslo así. de las es-' 
cuelas prácticas del trabajo. En 
Alemania están tan satisíec os 
los gremios de industriales y 
patronos de sus resultados que 
son muchas las escuelas que 
sostienen de su peculio priva-
do. (1) Los obreros que asisten 
a estas escuelas son verdadera-
mente preferidos, pues debido a 
la racional preparación de que 
han sido obicío, se encuentra 
siempre en condiciones de llevar 
al terreno de la práctica las con 
cepciones de técnicos e inge-
nieros. 
Y esos países dan tanta im-
portancia a la formación obrera 
porque comprenden la íntima 
relación que existe entre la per-
fección del productor y la de los 
productos 
El obrero manual es el genui-
L a Redacc ión de R E >U-
B* ! C A e s t á integrada 
por Qregrorio Vilaíela, 
director; Vicente í r a n z o , 
Ma^ ue! VilIén,Rafael B a -
laguer, Joaquín Cavero , 
Luis Feced, José Pardo 
Oayoso, Pedro Oimeno, 
Marcelo Uriel, Fernando 
López , José Anduj, José 
Soler, Luis Doporto, Pe 
dro Vargas , R a m ó n F e -
ced, Martín Crespo, Ma-
riano C a ñ a d a , y F e r -
nando Valera . 
te I la cíéíI de Teruel de luego, únicamente teórica. Abandona c isl siempre prema-turamente la escuela para ingre-
sar en la fábrica o el taller. Al 0 J i ~ r\uv • • ¿ 
no poseer formación práctica de Se P0ne en coní>cimiento de los senores Obligacionistas 
ninguna índole (en la mayoría del citado E M P R E S T I T O que el cupón vencimiento pri-
de los casos no va ni aun en mero ©ctubre próximo de las Obligaciones emitidas por el 
condiciones de recibiila) tiene Excmo. Ayuntamiento de Teruel, se pagara a partir del 
que comenzar un largo y pesa ^ 1#o de octubre de 1931 en las Oficinas del B A N C O 
do aprendizaje. Como al patro-
veniente practicar e s a y aun 
otras ramas para contrastar la 
fuerza y la pureza de la voca-
ción, porque a veces ésta suele 
confundirse con una pasajera in-
clinación. Y no creo—-ni sería 
prácticamente posible — que el 
incipiente obrero pasase sus me 
jores años recorriendo fábricas 
y practicando oficio hasta des-
cubrir y contrastar su verdadera 
vocación. 
Queda pues demostrado que 
la fábrica y el taller no es el lu-
gar adecuado para descubrir y 
orientar la vocación; pero, aun 
suponiendo que lo fuese ¿se 
no le interesa más—por lo me-
nos, en la generalidad de los 
casos, él así lo cree—el sacar 
desde el primer momento rendi-
miento de su trabajo que el 
atender a su formación, es in-
mediatamente dedicado a traba-
jos auxiliares, en algunos casos 
ni siquiera reiacionados con la 
profesión que abrazó, y trans-
c u r r e n muchos, muchísimos 
fcños hasta que se forma un ofi-
cial, si es que llega a formarse, 
porque como no se le ha ense-
ñado racionalmente (en algunos 
casos el patrono no posee la su-
ficiente competencia, o pose-
yéndola no sabe demostrarla) 
sino que generalmente se le 
abandona a sus propios medios, 
es preciso estar dotado, aparte 
de un espíritu observador, de 
muy fina intuición para llegar a 
formarse un hábil oficial. Sobra 
D E A R A G O N , durante las horas de Caja. 
Teruel y septiembre 1931, 
Panorama político 
L a estructura orgánica 
del republicanismo 
E l republicanismo repre- decir, haciendo todos los 
senta hoy, indudablemente, 
pues de manera contundente 
se ha puesto de manifiesto, 
ea bstado ae opinión, la fuer-
za política úmea dfe España. 
Lo que constituye ua impe-
rativo inaplazabie es dar a 
podefes elegibles y respon-
sables; dando la soberanía al 
Poder civil ; con virtiendo la 
unidad centralista en una fa-
deiación; abandonando Ma-
rruecos; estatuyendo ia es-
cuela única; separando la 
esta opinión una estructura j igietoia dei Estado y áisoi-
no ejecutor de la producción, y 
es evidente que cuantomás com- p ^ d e ^ d q u i r i í en a q u é l l ¡ V ¡ n IDESDE ,UEGO EL DEJCIR QUE DURAN-
pétente es el ejecutor de una co- éste una ráp¡da completa for, | te ese largo periodo de aprendi-
mación profesional? 
¡No! La teoría de la 
sa, más perfecta es la cosa eje-
cutada. Esos países citados, que 
poseen obreros capaces y bien 
formados tienen una industria 
perfecta y una producción flore-
orgámea que le permita con-
solidarse aeünit ivamente. 
A m i juicio, esta estructu-
ra no ha de ser ia de un solo 
división icho menos» suficiente para sub- partido, sino la de una coor-
del trabajo—hoy puesta en prác 
tica en los grandes centros pro 
ductores-tan útilísima a la hu-
venir decorosamente sus nece- d i n a c i ó n de par t idos repu-
sidades. Además emplea mu bhcanos. Estos part idos han 
cnos años en poseei una forma- . , . . . . 
de ser dos: un repubiicanis-manidad por el aumento y per- mo A¿. (\p,r&,o\\m.fk r nn r«nii-
pocos y algunas veces no hace m ü a e Utireou,''B / uu i e p u 
cíente y abundante. 
Pero, ¿acaso el obrero espa- feccionamiento de la producción 
fiol es inferior al Inglés o al ale- ha or¡ginad0| no permite en 
man? cambio !a foriliac!ón de! ob ero íos ^caicos y rutinarios que ha-; de derecha, proiundamente 
i que se puede adquirir en 
\ y algunas veces no hace 
más que asimilar procedimien-: biieanismo d« izquierdas. E l 
No; inferior no es. Está de-' 
mostrado que nuestro obrero po 
see condiciones artísticas nati 
vas en igual o en mayor grado 
que aquéllos. Lo que sucede es 
que la insuficiente educación 
profesional que recibe lo colo-
can necesariamente en condició 
la producción. f grario ios aat imonáiquicos y 
Próxima inauguración de 
una Escuela del Trabajo 
en Teruel 
nes de inferioridad. oficio, de fácil salida adquiere 
Me produce f r í o - p o r no decir e, o5rero ^ cntra en una 
v e r g ü e n z a - p e n s a r e n el escasí- brica de consírucción de máqui 
y el aprendizaje de un ¿ficlo, f f ^ f ° ü ^ ° Ó I I l l c a é lmPWfecia j o o n g e ^ à ü ^ p o á r á n inte-
completo. No solo no permite j 
su formación si no que llega a 
matar la vocación y desfigurar 
el temperamento artístico por 
que toda iniciativa privada que 
da anulada y absorbida por el 
principio de la división. Qué 
De seguro que alguien va a Í 
decir que he pintado con tonos jcuatltos ^pubhcaaos consi-
" muy obscuros el cuadro de la j d ^ e n que la J t tepúbüca es un 
instrucción obrera. Conformes Jfin. K e p u b i i e a n o » de esta na-
El primer convencido de que el j turaleza existen muchos en 
cuadro está pintado triste es su j j ^ p g ^ . 
simo número de escuelas prácti • 
cas del trabajo que hay en Es-
paña. Descontando las instala-
das en el Norte y en Catalufia, 
son tan pocas, que no llega, ni 
autor. Pero, querido lector, la 
^ realidad, de la cual la he loma-
do, es algo más que triste. 3 ¡ 
crees que exagero pregúntale al nas agrícolas y no ejecuta otra 
^ ^A^. \ A- muchacho que quiere ser carpin-operacion en todo el dia mas i ^ j K " 
que colocar un eje entre dos' ¡ero cuantos años pasa sin rea-
y pasa una máquina y!liZtlr otra ocupación que defor 
sin intervenir 
ruedas 
otra máquina en 
coi. mucho, al 10 por 100 el nú- la cons,rucc¡ón de la misma más 
mero de artesanos y obreros que que en la coiocación de ese e|e. 
puedan recibir en ellas adecuada 
preparación. 
No creo que nadie afirme que 
basta el ingreso en una fábrica 
o taller para adquirir en poco 
tiempo y de una manera racio-
nal una perfecta educación pro-
fesional. La fábrica, el taller o el 
obrador (no olvide el lector due 
los estamos estudiando exclusi 
vamente desde un punto de vista 
pedagógico) sirven para com 
o el de una fábrica de automó-
viles cuya p3rlicipación se l imi-
ta a colocar un determinado tor 
nillo "ara la sujeción de tal pie-
za y pasan sesenta, ochenta, 
cien automóviles en un dta, po 
niendo un tornillo, otro torni-
llo. . Ese determinado obrero 
adquiere una habilidad extraor-
dinaria, casi inverosímil en su 
mar sus dedos lijando madera o 
quemando virutas, cobrando 
unos céntimas, si los cobra, que 
en algunos casos dice el patro-
no que ya es bastante enseñarle 
giatis y sin más enseñanzas 
que lo que el puede observar. 
I En fin, alejemos la \ is ión de 
este cuadro y considerémoslo 
'como cosa de ayer. Esto acaba-
rá porque Teruel inaugurará 
pronto su Escuela Ele me ojal 





casa mos'ta' importancia que volve 
p o r 
pletar la formación profesional, ejemplo 8 ó ^ dòlars al día; 
pero para nada mas que eso.; pero ¿qu¿ oficio posee. a qué 
Porque si bien es cierto que la se dedica si esa fabrica qujebra 
vocación del individuo se mam- 0 reduce persona,? 
Dentro de un plazo corto, muy El Patronato Local de Porma-
Corto, Teruel va a ver satisfecha | ción Profesional de Teruel está 
"na necesidad que las exigen- ultimando detalles para inaugu-
ras de la vida moderna la hacía \ rar en fecha próxima un centro | ^ o n 
necesidad que de enseñanza profesional teon- casos nü' ^ 
fiesta en algunos casos sm ne 
cesidad de poner a éste en con-
tacto directo con la rama del 
saber o de la actividad humana 
hacia la cual siente su inclina 
en la generalidad de los 
premiante, una 
te taba a iodos, pero de un 
^odo directo a las clases obre • 
ras y patronales, 
^nos hombres de buena vo-
co-práctica que se titulará «Es-
cuela Elemental del Trabajo de 
Teruel». 
(I) Después de escrito este articu-
lo, hemos visto en la primera página 
gráfica de «La Vanguardia' del 17 del 
La creación de esta Escuela citado, un fotograbado que da idea de 
^tad han^estado trabajando en es un hecho de importancia tan cómo anhelan ios obreros alemanes el 
«encio, pero con al.ruis-no y | . « s c e n d e n , . , que no3 mueve ha ^ ^ ^ S S S S ^ 
con j^nodadamente Para crcar un^jh30*1" algunas consideraciones 
por no encontrar trabajo para sufragar 
^ u e l a práctica del Trabajo y | tanto acerca de su utilidad como sug e3tudios en las Escuelas Técnicas 
rj9 ¡dea va a verse muy pronto . del estado en que hoy se halla la han 00Pstituido una orquesta y postu-
^lasrnada en el lienzo de la rea- j enseñanza obrera. ian con tal fin, por las ciudades ale-
gad, i Tan convencidos estamos de mana8. 
• • • 
Hemos divagado demasiado. 
Ciñámonos a las peculiaridades 
de nues r i región en que el ira-
bajo se halla circunscrito, en 
ger eral, entre la pequeña fábri-
ca y el modesto taller. 
Al pensar en qué condiciones 
entra en la lucha por la vida 
i uestro obrero se me vuelve a 
teñir de carmín el rostro por el 
abandono suicida en que lo te-
nemos... 
El obrero de nuestra región 
sale de la escuela primaria—el 
que ha ido—con una instrucción 
francamente defectuosa, y, des 
remos a ocuparnos de ella con 
cretamente en fecha oportuna. 
M . N . 
MiUMiiiiiuimiiiiiiii mmmmmmmmyívmî iím 
T e l é f o n o de REPUBL1 A 
- ! 3 0 -
tantos como exis-
t ían en la Eranoia de 1870, 
después dei desastre de Se-
dán y del descrédito de ia 
Dictadura que representaba 
el Segundo Imperio d@ Na-
poleón l i l . Obligar a estos 
republicanos a formar en un 
partido único es obligarlos a 
no formar. 
El republicanismo de iz-
quierda, radicalmente libe-
ral, lo constituiran—lo cons-
tituye ya el partido repú-
blica ao radical socialista— 
cuatos republicanos vean la 
República no como ün, sino 
como un medio: como un 
medio para transformar las 
instituciones de nuestra so-
ciedad, detenida en el siglo 
X V I I , acomodándolas a las 
genulnas de una sociedad 
europea del siglo X X . Es 
HIJO DE ISIDORO BAYO 
Q U I N C A L L A 
P A Q U E T E R I A 
FERRETE K I A 
PERFUMERIA 
INSTRUMENTOS DE CUERDA 
Plaza de Carlos Castel, lO.—l emei 
viendo las Congregaciones 
reiigiosas; reduciendo y sim-
jjnñóañdo los impueòóos; ra-
cionalizando ia industriai 
obligando a. la tierra, a cum-
plir su función social; inter-
viniendo Oii ios iiancos para 
que se cumplan debidamen-
te ias funciones de crédito; 
nacionalizando ios ferrooa-
rriies, las minas y ias aguas; 
reformando el Código c iv i l y 
ei Código penal; convirtien-
do ios funcionarios en cola-
boradores; dismmuyendo ios 
t rámites de la colaboración 
y extendiendo ®i sueldo y ia 
responsabilidad; instauran-
do ei Jurado y democrati-
zando ia Justicia... E l repu-
biicanismo de la izquierda, 
sostenido por las ciases pro-
letarias, que no aceptan co-
mo única lucha la de clases; 
por las ciases uaedias, sensi-
bles a la civilidad, y por ia 
aristocracia de la Iglesia, se-
ria ia garant ía de que la Re-
pública no es el disfraz de ia 
Monarquía, sino un Estado 
nuevd. 
Los dos partidos, el de ia 
derecha y el de la izquierda, 
tienen una iabor conjunta y 
común: consolidar ia, Repú-
blica y legalizarla en el Par-
lamento. Tienen, igualmen-
te, labores distintas; ei de la 
derecha, por su aportación 
de fuerzas sociales, que aean 
ia máxima garant ía de or-
den: su labor será estabilizar 
la República; e¡ de la izquier-
da, por su impulso románt i -
co y heroico, deberá demo-
cratizaría y europeizarla. Los 
dos partidos han de repre-
sentar en el presente la ga-
rant ía de que el porvenir 
tiene en esta República solu-
ciones de que carecen las 
otras formas de gobierno. 
MARCELINO DOMINGO. 
Madrid, septiembre 1951. 
26 de septiembre de 1931 
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b s t a a f i o l a 
No hay en ei mundo distracción ni jolgorio que propor 
cione a los espectadores una emoción y una alegría tan 
grande como la quec proporciona una hermosa tarde de to-
ros. El español, mas bi cabe que ningún extranjero, es do-
tado desde su nacimiento de una fuerza sin igual conocida 
por el vulgo con el nombre de valor. 
Este valor lo demuestra el pecho español en cualquier 
momento y a cualquier hora de la vida, teniendo a galan-
tería la realización de tal acto. Mas no sólo el español está 
dotado de la fuerza que le proporciona el corazón grande, 
sino que juntamente con ésta posee otra muy distinta si ca-
be: la fuerza de la voluntad, qae al hermanarse con el va-
lor proporciona al mundo el hombre valeroso capaz no sólo 
para odiar y perdonar sino que se halla también dispuesto j 
a no dejarse humillar ni pisotear, sino al contrario, vencer 
o morir. 
jDesde abolengo creció debido a este valor tanto y tanto 
le afición a los toros en España que ya en las épocas más 
remotas los más nobles caballeros alanceaban los días de 
más fiesta, toros en las plazas públicas de las capitales, 
como el mismo emperador Carlos V, quien al celebrar el 
acto de bautismo de un hijo rejoneó un toro a la usanza 
española en una plazs de la capital de Valladolid. 
Mas de aquí en adelante no sólo eran los nobles quienes 
tenían valor a los toros, sino que la galantería y el arrojo 
de éstos cruzó todas las clases sociales y empezaron a 
construir circos taurinos, propios para además de propor-
cionar la diversión favorita para casi todos los españoles, 
poder contar los hombres valientes con un lugar adecuado 
donde lucieran su valor hermanado con el arte. 
A medida que la afición a los toros nace en España, van 
naciendo en el toreo hombres célebres tales como Cúcha-
res. Chicorro, Hermosilla, Curro Quillén, etc. Mas como 
la afición crece, el arte tiende a perfeccionarse llegando a 
a vida arriesgada Pepe-Hillo, célebre por el tratado de 
tauromaquia que escribió. Luego aparecen en los anales 
taurinos los hermanos Montes, más tarde los Gallo y los 
Bomba y la fiesta se ve pujante con las figuras de Gallito y 
Belmonte, Granero y los actuales, llegando a gran raya la 
mágica muleta de nuestro Villalta. 
¡Es algo grande presenciar la entrada de una corrida de 
toros!,.. 
Las calles adyacentes al circo se llenan de gentío; a to-
dos se les observa en el gesto el espectáculo que van a 
presenciar; todos van alegres y risueños, juntándose con 
los coches que van a la plaza, que en alguno de ellos no 
dejará de ir aiguna guapetona mujer ataviada con un rico 
pañolón de Manila, como así mismo algún bravo mozo 
vestido de plata u oro que es el uniforme de su gloria y 
el sueño de su muerte. 
También el cascabeleo de los briosos corceles apareja-
dos a la usanza jerezana proporcionan una nota musical a 
este cuadro sin igual, lleno de luz, vida y alegría. 
Antes de la hora suprema todo son comentarios en la 
plaza; mas una vez enseñado el pañuelo por el presidente 
y amenizado el acto por la música, vemos deslizarse de-
trás de dos briosos caballos montados por Jos «alguacili-
llos» un conjunto de mozos valientes ataviados con sus / 
trajes que resplandecen con más fulgores que el sol y al 
poco rato aparece en la candente arena un hermoso toro 
de lidia. ¡¡Viva la fiesta española!! 
En él verifican proezas los diestros y mientras el públi-
co ovaciona lo bello, el filósofo admira y discurre en la 
excelencia que posee el hombre al sacrificar a su antojo y 
diversión las bestias más poderosas; el naturalista observa 
las alteraciones que el cuidado y el estado de domesticidad 
han producido en el caballo y el toro y cuanto les desvía 
del primitivo modo de ser y obrar, y el matemático vislum-
bra la posibilidad de reducir ciertos tercios de la lidia a 
demostraciones, considerando al toro como un cuerpo que 
se mueve con dirección conocida y al torero todos los me-
dios para variar tal dirección. 
¡Viva lo español! 
Y ¿si la realización de tal espectáculo no se prohibe en 
las plazas de toros, cómo no se nos conceden las capeas 
en los pueblos, que vienen a ser el simulacro de una corri-
da? ¿Hay algún factor que nos pueda privar de tal espec-
táculo? Ninguno; poique si en un pueblo hay alguna des-
gracia, cogida y hasta si cabe muerte, infinidad de cogidas 
hay en las plazas de toros, como así mismo infinidad de 
plazas donde la sangre de algún torero ha manchado la 
amarillenta arena; entonces, ¿porqué no nos dan libertad 
para realizar tales espectáculos, siendo que écta es la di 
versión favorita de un pueblo? ¿Porqué suprimen las ca-
peas y dejan verificar nada menos que en la primera capi 
tal de España una lucha grecoromana, donde seguramente 
resultará el uno, si no son los dos, lastimados y con la 
mitad de huesos rotos? ¿En cuántas corridas no hay que 
lamentar ni el menor incidente, mientras que en un partido 
de boxeo, en una de las mentadas luchas, siempre se ven 
chorros de sangre y hombres medio muertos por las bofe-
tadas...? 
No olvidarlo, en los toros entra ciencia, porque es arte, 
y artista el lidiador, mientras que en lo mentado líneas 
amba no hay arte, h.y brutalidad, porque los hombres nol 
hemos nacido para matarnos a puñetazos, siempre qie 
éstos sean sin razón, como son aquí. 
¿Volverán las capeas? 
MIGUEL ARNAU (hijo) 
Rublclos de Mora, 20 9 951. 
LOS MEJORES VINOS 
*> DE LA RIVERA ^ 
Se venden en MONRtíAL 
ALMACEN D E 
RANGO 
Las campañas de "La Co-
rrespondencia Militar" 
tLa CorrespoEdencia Militar* 
fué adquirida a raíz del decreto 
de retiros por una empresa para 
crear un órgano de anión y defen-
sa de los retirados. E^te órgano, 
t n todas tus actuí-ciones, siempre 
tendí l i por norma la ayuda y co-
laboración con el Poder, sin icter-
venir en política. 
L i preparación para la guerra 
era tan deficieot?, que el afio 21, 
que no pudimos impedir las ma-
tanzas de Z^luán y Moctn Arruit , 
porque el ejército que desembar 
cé en Africa tenía que combatir 
con peor armamento que el de los 
moros. 
Actualmente la instrucción era 
ladudablemente, este proyecto tan rudimentaria, que se iban los 
de no intervenir en política se ha 
frustrado, ya que sostiene una 
campaña tenaz contra toda laobra 
del Gobierno y sus hombres. Ten 
go por adelantado que reconocer 
la buena voluntad que guía a sus 
redactores al sostener esta cam-
paña. Pero es necesario que se se-
pa que estas opiniones no repre 
sentan las de los oficiales retira 
dos y que no se nos ha consultado 
al menos a mí y a otros con quie 
nes he hablado, ni siquiera se ha 
indagado acerca de nuestro pare 
cer en la cuestión. 
Para juzgar de las reformas mi-
litares será necesario hacer un l i -
gero bosquejo de la situación de 
nuestro Ejército antes de la ^ro 
clamación de la República. 
En muchos de los regimientos 
de lafdntetía sólo mandaban fuer-
za cinco capitanes; los otros sólo 
mandaban unidades en c u a d r o 
(sin soldados) u ocupaban cargos 
buroctáticos en el cuartel, y esta 
era la situación en casi 80 regi-
mientos. El número de capitanes 
por regimiento era de 16, D js te-
nientes coroneles y dos coman 
dantes por cuerpo, no teLían nada 
que hacer, aunque en algunos so 
lamente había sm trabajj un jtfe 
de cada empleo. 
soldades a sus casas sin h iber vis 
to una careta contra los gases as-
fix.antes y muchas más cosas por 
el estilo. 
Los cuarteles en general eran 
tan malos, que no tenían nií gún 
detalle de higiene. En algunos, 
los parásitos abundan en tal can 
tidad, que no se comprende cómo 
podían vivir los pobres soldades. 
Y en esto no quiero qu¿ se vea 
censura p a r a los oficial s que 
trabajan con entusiasmo para re-
mediar estos males, h a s t a que 
muchos se entregaban moralmen-
te vencidos por las mil dificu ta-
des. Nadie puede decir que en el 
Ejército había la interior satisf ac 
ción, propia de estar seguro de la 
eficacia del trabajo. Todos sabía 
mes que llegado el momento de 
una guerra tendríamos que morir 
estérilmente. Otra V e z más ten 
dríamos que sustituir con heroici 
dades la falta de preparación mi-
litar. 
L^s maniobras eran algo tan 
vergonzoso, que siempre volvía-
mos con disgusto. No tengo noti-
cia de que se hayan hecho manio-
bras en que todos los elementos 
del Ejército luyan actuado como 
normalmente en el combate. Fui 
espectador de lo que hicieron en 
reduce.ón le unidíd'is, y por mu 
ches era « soarada una ley de retí 
ros que resolviese el estar camien 
to de las escalas. EQ general, tam 
biéa estábamos persuadidos de 
nuestra ineficacia y de que repre 
seniábimos una gran catg^ para 
la nación. 
En esto se proclama la Repúblí 
ca, e inmediatamente viene el de 
creto de retires, y en poco tiempo 
queda resuelto el enorme proble 
ma en sus puntos más interesan-
tes, sin gran daño para la oficiali 
dad, que se retira con todo el 
sueldo. paso se resuelve un 
problema de seguridad para la 
República; yo creo firmemente 
que los oficiales que firm&ron su 
adhesión al nuevo régimen no se 
levantarían contra é ; pero el Go 
bierno, más precavido, tiene sin 
duda en cuenta la larga historia 
de pronunciamientos militares, y 
se da prisa. Y tal vtz se alegren 
cada día más si piensan que todos 
los militares retirados pensamos 
sobre les actos del Gobiern;) co-
mo los escritores de la «Corres-
pondencia Militar». 
¿Qae ha habido irregularidad en 
los destinos? Estamos conformes. 
Tampoco podían h¿cer una obra 
perfecta. Pero en general, se ha 
atendido más a la aptitud que a 
las ideas. Además no hubiese sido 
lógico colocar en esta guirnición 
a los de reconocida enemistad con 
el régimen nuevo. 
Resultados. — Naturalmen te que 
estamos en plenó peiícd® de reor-
ganización, y es pronto para ver 
los resultados. En estos asuntos 
no es posible para juzgar con 
ecuanimidad perderse entre los 
detalles, los cuales no merecen la í í 0 ^ 
pena ante la magnitud de la obra. 
Los acuartelamientos actuales 
son mejores, ya que se han podido 
abandonar locales muy malos. El 
armamento es más completo. Co 
mo entre los retirades hay algu 
ñ M a d r i d 
CAMBIOS F A C I L I T A D O S POR LA S U C U R S A L DEL 
B A N C O HISPANO A M E R I C A N O 
F O N D O S P U B L · l C O S 
Interior 4 por 100 
Exterior 4 por 100 
Amortizabie S_por ICO 1928 
> 4 por 100 1908 c/ impuesto 
4 por 100 1928 s/ impuesto 
4,/2 por 100 1928 
» SJpor 100 1917 
5 por 100 1920 
» 5 por 100 1927 c/ impuesto 
5 por 100 1926 
. 5 por 100 1927 s/ impuesto 
. 6 por 100 1929 
Bonos Oro de Tesorería 6 por 100. . . 
Ferroviaria 5 por 100 
4 Va por 100 
C £ D U 1_ A S 
OBja de Emisiones 5 por 100 
Banco Hipotecario 4 por 100 
, . 6 por 100 . . . , • 
, » § VÍ porlOO 
, » B por 100 
» Crédito Local í Va por 100 
» » > 6 por 100 ' 
> » » inteples 5 por 100 
» » > > 6 por 100 . 
A C C I O . N E S 
Banco Hispano Amerieano 
> de España . 
» Hipotecario 








Madrid Zaragoza y Alicante . . , » . . . . 
O B L · I Q A G I O N E S 
Trasatlántica. . . 6.por 100 1920 
6 por 100 1922. . . . . * * 
Chade § p o r l 0 0 . ' \ 
Telefónicas . . . 5'/»por 100 
nos que han comprendido que su Azcucareras. . . 4 por 100 . 
capacidad física era difidente o'SaIt08-delAlb8rehe ^porjoo. 
s u espíritu militar era ine de :t a lo i ̂ r a l de Aragón 4 por 100 
por haber dedicado su actividad a Nortes S.porlOO; 
Madrid, Zaragoza y Alicante 3 por 100. Pesetas 
M O N E D A S 




Libras. . . . 
Oollars. . . . 
Reichsmark. . 
Todo el mundo sabe el exceso} este otv fio en el Pirineo, y estába-
de generales que teníamos. 
Había más comandantes de la 
escala activa que tenientes. So-
braban tantos, que ocupaban en 
las zjnaa de reclutamiento plazas 
de capitanes, y aún habían mu-
chos en sus casas en la situación 
llamada de disponible. 
El armamento de les re gimien-
tos era escaso y ma.o. No había 
elementos para una movibz rción. 
N J h .bía oficialidad de comple-
mos pidiendo a Dios que no se 
presentasen ofi:iales franceses 
para no aveigonzirnos más de lo 
que estábamos. Poco antes se ha 
bían hecho maniobras al otro la 
do del Pirineo, magníficamente 
dirigidas, de las cuales habían sa-
cado ens fiitzas. Y tedo tsto con 
elementos buenos en la oficiali-
dad, a los cuales no se les daba 
jaego. 
Intentos de reformas milita-
mento y por eso tenían qu ; abrir ' fís.—Casi todos los ministros de 
las Academias militares cada ViZjla Guerra anteriores sentí mía ne 
que había guerra, con carga para! cesidad de hacer rt firmas con ob 
las escalas. (De cada uno de estos ' jeto de dar eficiencia al Ejército, 
asuntos se podía escribir mucho;' de la qua carecía, y casi todos 
pero sólo es mi objeto hacer un1 coincidían en que era necesaria 
apuntamiento.) i una gran disminución de unida 
Las fábricas de armas eran in- ¡des y de resolver el problema del 
capaces de haber surtido a todo el sobrante de la oficialidad; pero no 
Ejército, y los productos que ela ¡se atrevían con ello, y el asunto 
Doraban eran a base de comprar le iba api zindo. La oficialidad 
en el t xtranjero las pattntes. 'en general estaba conforme en la 
otra cósalo que ha quedado es por 
término medio mt jar. La lástima 
que se hayan ido elementos glo-
riosos para los cuales una vez es-
tabilizadas las cosas se debería 
buscar una fórmula para que vol-
viesen. 
Otros errores puede haber ha-
bido en la organizacióo; pero no 
vale la pena hacer.hincapié sobre 
ninguno, ya que todos tienen en-
mienda. Lo fundamental queda 
hecho, y creo que por ello la na-
ción deba gratitud al señor Aza-
fia. 
¿Que también deb2 hacerse esa' con el titulo €¿Vuelve Villalta" a 
reforma ea los otros ministerios? Bilbao?» ha visto la luz debido a 
Estamos corf Jrmes; en todo caso, la amena pluma del gran afielo 
si no se hace serán los otros los nado y periodista Manolo Gisme 
que lo hagan mal. ! ra. 
Nuestra a c t i t u d . - ü t t e ser del Se recoge en dicho impreso 















































Hemos recibido un folleto que 
Creo que los militares retirados 
muchos de ellos hombres jóvenes 
y de gran capacidad, pueden ha* 
cer un gran servicio al país desa 
rrollando iniciativas y negocies; 
su cultura y su espíritu de disci 
plina les pueden hacer grandes 
elementos al servicio de nuestra 
patria. Todo menos sentirse con 
la psicologiía del retirado gruñón 
que añora el cuartel. 
ALBERTO R. CANO. 
Capitán de Infantería retirado 
t x t f Z ^ . » $ ^ « »^5fc!5í £ 2 ^ 5 « £ 2 ^ 5 « f K Í $ ^ ! £<¿$fc5< 
T a r i f a de p r e c i o s para a n u n c i o s 
En 1 .a página 0,06 pesetas por centímetro cuadrado 
En 2.a y 3.a 0,04 » » » » 
En 4.a 0,05 » » » » 
Ofertas, demandas y comunicados, a 0,20 pesetas por línea 
D E S C U E N T O S 
Del 10 por 100 pasando de 5 inserciones hasta 10 
Del 20 por 100 





ba de ocurrir en la feria bilbaína 
y ahí, en el folleto, queda refleja-
da la gran labor de Nicanor du-
rante las mencionadas corridas. 
Además de ilustrar varias fotos 
con diversas suertes de nuestro 
paisano, van insertas las opinio-
nes de numerosos ci i ticos que 
ponderan al bravo torero. 
Entre las jotas, versos y dichos 
que ñguran, vemos los dos si-
guientes: 
«Los toros es preciso que sal-
gan muertos ae la mane; y que la 
manga de la chaquetilla vaya a 
casa sin agremanes.—Frascuelo.» 
«Siento la emoción más grande 
de mi vida cuando h ago morder 
el polvo al animal después de una 
certera estocada.—Villalta.» 
£1 aficionado pasará un buen 
rato leyendo el folleto que nos 
ocupa per los numerosos datos 
que encierra referentes al «Fras 
cu«lc» del siglo X X , como lia 
man a Nicanor. 
inVillaltalll 
Así termina Federico Morena 
en «Heraldo de Madrid» al hacer 
el resumen de la corrida celebra 
da ayer en la capital de España 
con Nicanor, Ortega y Liceaga. 
Cuando anoche recibimos un 
telefonema comunicándonos que 
Villalta cortó dos orejas e»tre 
una revolución de apoteosis, ya 
suponíamos que Nicanor había 
demostrado una vez más, en la 
catedral del toreo, BU clase de to* 
rero sin trampa ni cartón. 
Vean nuestros lectores lo que 
el mencionado crítico escribe re-
señando la faena que al segundo 
tero hizo el de Cretas. 
«El toro se llsma «C br^ro» y 
es, como el arrastrado, girón. 
Corretea. 
Nicanor le basca con afán y 
consigue prt ntíerle en su capote 
torero. Pocas fiorituras, pero mu-
cha verdad. Y mtte tres veróni-
cas formidablemente ajustadas, 
que jalea el público entusiasma-
do. Y remata con medi« superior. 
(Una tempestad de aplausos.) 
Villalta viene que «jumea». En 
el primer quite se echa bravamen-
te el capote a la espalda y da tres 
«parones» escalofriantes. En los 
pitones de «Cabrero» quedan 
unos hilos de seda. La ovación es 
épica. Y merecidisima. 
jBien, mafio, bienl Así quisiera 
yo verte todas las tardes. 
Nicanor busca a «Cabrero» en 
los tercios del 3. E l toro escaf bà 
y recula. ¿Qué es este? 
El maño da unas órdenes que 
son ejecutadas. 
Tantea en el tercio y da un ayu-
dado por bajo inmenso. No le 
gusta a Villalta aquel terreno. Lo 
lleva a los medios y da uoos «pa-
rones» formidables con la dere-
cha, de su marca exclusiva, que 
enardece a la clientela. Luego 
torea por naturales, sin trampa 
ni cartón, y el púolico enloquece. 
¡Qué fenómeno, señoresl 
Iguala el toro. Entra brutal-
mente a matar y atiza un volapié 
fenomenal que tumba al toro pa-
tas arriba. 
iDelirium tremansl Una de las 
ovaciones más grandes de la tem-
porada. Las dos orejas por acla-
mación. 
Lo dicho. jEl deliriel» 
Y nada más. Ortega y Lice««« 
estuvieron bien y Nicanor, que 
al hacer el paseíllo tuvo que salu-
dar montera en mano, fué despe-
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X LLBR DE AUTOMOVILES 
(EL MAS ANTIGUO) 
A N T O N I O M U Ñ O Z 
SUCESOR DE M, SANSÓ 
Deoaraciones en general de todos los elementos del automóvil y sus 
°6" derivados por difíciles y delicadas que sean 
COCHES DE ALQUILER Y SOCORRO 
por estar bien relacionado con importantes casas de todas las clases de 
piezas de recambio, puedo proporcionarlas con rapidez y economía 
ESTACIÓN DE CARGA Y ARREGLO DE ACUMULADORES, 
^ REPARACION DE NEUMATICOS 
P I N T U R A A L DUGO 
rotitesto a cuantas consultas se rae hacen referentes a defectos 
fúncionamiento, adquisición de coches, o averías sufridas, etc. 
RONDA DE VICTOR PRUNEDA, 28 
T E B U E L 
G o e t h e , g e n i a l b u r g u é s 
de 
esta 
Exposición de artistas 
turolenses 
gl Comité organizador de seleccionará las que han de 
exposición, integrado ser presentadas. 
.alvador Gisbert, por don 
pintor; don Angel Mingóte, 
positor; don Santiago An-
¡rés, archivero; don Epifanio 
, repujador; don Angel 
Rovella, pintor y don Anto-
Cano, periodista, nos rue-
ga la publicación de las si 
unientes cuartillas: 
4. ° Las obras se remiti-
rán a nombre del secretario 
del Comité organizador, don 
Antonio Cano, Muñoz De-
grain, 28, a partir del día 15 
de noviembre hasta el 30 del 
mismo mes, a las doce horas. 
5. ° Los gastos de envío 
y devolución serán a cargo 
Î o es un secreto para quien de los interesados. Después 
nel Arte busque su deleite de clausurada la Exposición, 
spiritual la falta de ambiente ^s obras quedarán a disposi-
lueen todas partes se nota, ción de los artistas, 
lecrudecido y agravado en las' 6.° Ninguna obra exce-
iudades pequeñas por la es ^erá de las dimensiones 1,50 
¡asezde actos públicos que lo por 2 metros a fin de dar ca-
utiven, í bida al mayor número posible 
El deseo de aminorar este de ellas, 
jefecto en nuestra ciudad, es j 7'-0 Además de pintura se 
que nos ha inducido a or- admitirán obras de escultura, 
anizar una serie de espec- grabado, carteles y arte de-serie de 
áculos que modesta, pero 
periódicamente se irán «cele-
Irando hasta conseguir la po-
ad de nuestras mani 
Estaciones estéticas. 
La pintura j- la música son 
izá las más necesitadas en 
fcte sentido sin que ello su-
onga el olvido de las demás, 
or eso, nuestro primer acto 
jetá una exposición de artis-
ÍS turolenses que sumando 
láos los esfuerzos hasta aho-
corativo sin limitación degus-
tas y procedimientos. 
8. ° De todas las obras 
vendidas el Comité se reser-
vará el cinco por ciento para 
atender a los gastos que lle-
va consigo tal Exposición. 
9. ° Los cuadros deberán 
venir acompañados de sus 
correspondientes marcos y en 
caso de ser dibujos, llevarán 
marco y cristal. 
10. A la presentación de 
aislados, ofrezca una com- las obras se entregará el res-
eta visión del estado actual pectivo recibo que servirá en 
las artes plásticas en nues -su día para recogerlas. 
a provincia. 11. La Exposición perma-
Así pues, esperamos que necerá abierta durante ocho 
testa empresa nos ayuda- días, llevándose a cabo tal 
con todo entusiasmo los inauguración en la primera 
distas (profesionales y afi | quincena del mes de diciem-
'onados) a quienes corres-,bre. 
nde la parte principal de! 12. E l Comité no respon-
ta obra y las Autoridades^6 de extravíos ni de ningún 
Prensa, cuyo es el deber !Percance WE Pud,era ocurrir 
protejer y fomentar todo hasta clausurada la Exposi-
fanío signifique progreso y ición aunclue con todo esmero 
y 
H y en «LOSSADS dg aprendiza 
je de Guillermo Meister> (1) ex 
clamaciones así: «¡Dichosa juven-
tud I ¡Felices tiempos de las pri-
meras ansias amorosasl El hom 
bre, entonces, es como un niño 
' que se dirierte horas enteras con 
un eco.» Paro en este verdadero 
manual de juventud nos encon 
tramos con tan armonioso cruce 
de ecos, con tal profusión de estí 
mu os vitales, que sus páginas 
dej^n pronto de divertirnos—en 
el pueril ssntido del vocablo—pa-
ra llegar profundamente a con-
movernos. Es, como el resto de 
los libros de Goethe, una invita* 
ción a ia serenidad de espíritu, a 
la perfecta sinfonía de todas las 
fuerzas—angélicas y animales— 
del lector. No es un ruedo en el 
que se realizan números de fuer 
za, sino un Mita espléndida donde 
se juntan a la voz grave del ge-
nial maestro todas las risas infan* 
tiles de la plaza pública, dulzuras 
de sol, gritos de vendedores am-
bulantes, todos los «ecos» de la 
vida en marcha, de la aventura. 
Un libro de Goethe es siempre, 
como ninguno, cierta cátedra 
abierta en medio de la vida en 
sazón. Sus miradas son dobles, de 
filósofo y de artista. Emerson va 
cila en llamarle lo segundo, otros 
muchos se resisten a llamarle lo 
primero — recientemente publicó 
A fredo Franceschi, en «Síntesis», 
de Buenos Aires, un ensayo acer-
ca de la filosofía de Goethe.—La 
rezón es éita: que supo hallar el 
punto de confluencia de las dos 
contemplaciones: la del filósofo y 
la del poeta. Y todo depende de 
la flexibilidad de unos límites. 
Fué ambas cosas; pero ocurre que 
un tema de los llamados filosófi-
cos a él le servía de asunto de 
poema, y otro de los llamados 
poéticos le servía de punto de 
arranque de hondas refiexiones. 
¿Qaé fué en Goethe el panteísmo? 
Ua hiz de sugestiones líricas. 
¿Qué era para Goethe todo frag-
mento d , adjrable corteza terres 
tre, de mujar o de manzana? Un 
lita. 
WAMENTO DE ESTA 
EXPOSICIÓN 
0 Podrán concurrir a 
k Exposición todos los ar-
^ turolenses, y aquellos 
sin serlo lleven por lo 
dos años en esta pro-
i a . 
I*"' Los artistas que de-
^ tomar parte, deberán 
Jc5tar con la debida antela-
^ el Boletín de Inscripción 
1  de que hagan constar en 
Cobras que han de pre-
• ̂ 1"» sus tamaños y pre-
. • a efectos de Catálogo. 
1̂08 boletines se facilita-
^atis por la Secretaría. 
L : Cada artista podrá 
ĵ 8r cuantas obras desee si 
l¿ reserva el Comité el 
íj0 de limitar el número 
L ?ue 'a abundancia de 
^dificultare su coloca-
^ este caso, el autor 
atención cuidará estrecha-
mente de que nada pudiera 
ser objeto de percances. 
Teruel, 23 septiembre 1931. 
EL COMITÉ. 
estas cartas (1) alternáadolas con 
«Wiihilm Meister»; entre ellas y 
el libro completaremos el hom-
bre. «Cada mno tiene su propia 
felicidad entre las manos, como 
el artista la materia bruta que 
quiere transformar en una figa* 
ra.» Así hablaba ua personaje del 
libro. Así pensaba Goethe y, lo 
H ibía sido «piedra de escándalo»* 
pero é nunca tropezó con ella El 
autor de la novela más angustiosa 
de su siglo se deslizó siempre— 
así lo quisieron los dioses—por 
las más blandas y floridas prade 
ras... (Alguna vez lo hemos ins 
talado entre Shakespeare y Do 
toiewcki, y , entonces, ¡cómo nos 
que es más admirable, así fraguó hizo sonreír tan olímpica serení-
sa vida entera. Podáadose lo ar-1 dad!) 
bitrarío, subrayándose lo autéati 
co, ejercitándose cuidadosamente 
en el arte de devenir hombre to-
tal, perfecto, tal como un día lo 
vislumbró Napoleón. 
Libro profundo y encantador. 
Por ser profundo decepcionaba 
—segán el testimonio de Emerson 
—«a los aficionados a lacraras l i 
geras». Por ser encantador decep 
clonará a los hombres de f Isa 
gravedad, a eios espíritus qu? 
apenas saben degustar matices, 
paladear timbres originales, mor-
der con suavidad en ia piel fasci-
nadora de las ideas y las cosas... 
Oigamos nuevamente a Emerson: 
«Los inteligentes lo leen —a Wi -
ihelm—con delicia y maravilla y 
algunos lo pr^fier^n ai «Hamiet» 
como obra de genio...» Y sigue 
hablando de la sua vivad, de la de* 
licadeza de «Les años de aprendí» 
zaje». Sigua hablando quizá, coa 
excesiva generosidad para eso¿> 
«aftjs», para esa juventud tan ani 
mada, donde una amante se ad-
quiere y se po?ee con igual facili-
dad que unos zapatos.., ¿No tro 
pfczamos en esta dirección, con el 
culto de todos los libros de Goe-
th ? ¿Este «aprendiZíje» vital no 
nos resulta demasiado fácil, rea-
lizado en demasiado excelentes 
condiciones? 
(Goethe, hijo ilustre de un ilus-
tre consejero imperial, nacido en-
tre libros y comodidades; Gothe, 
hijo de burgueses, burgués, ge-
nial burguéá, tú mismo: ¿Qué po-
drán hacer con tu manual del per-
fecto joven acomodado tantos de 
nuestros jóvenes sin fortuna? Lo 
podrán, quizá, realizar todo, por-
que una sola cosa es necesaria: 
BENJAMÍN JARNES 
pretexto para romperla y extraer S61110! Pe10 ¿a0 sonreirán alguna 
de ahí un concepto. Si es verdad vez al leer tu «Wnhelm Meister», 
que decía: «Las teorías son can- al leer tus «Memorias», al leer to* 
clones de cuna con que el maestro ^os tttS libros?) 
hace dormir a los alumnos», no es I Según el parecer emersionano, 
menos cierto que sentía igual re-1 iaiporta mucho para la robustez 
celo hacia toda construcción del |de una fra8e cualquiera el que 
poeta, vacía de pensamiento. Su !tras ella un hombre o no lo 
sed de hombre integral le h zo k*y&- Nada más xacto. Importa 
recorrer—a veces ÍLÚtilmente— 
todos los caminos del conocimien-
to. Nunca, desde Leonardo, apa-
reció en el mundo tal apetito de 
ser y conocer. 
L ^ redacción de «Los años de 
aprendizaje de Guillermo M.is-
ter» se alternaba con ejercicios de 
amor. «Te doy las buenas noches 
para consagrar algunos momentos 
a mi Wilhalm, que también lo es 
tuyo...» —escribía Goethe a su se-
gunda Caí Iota, a Carlota von 
Stein, en ot)ño de 1784,—Y en la 
primavera de 1786 le decía: «He 
trabajado en Wílhelm y, a cada 
página, pensaba en el placer que 
tendíía yo al leértela.» Leamos 
(I) J- Wolfgang Goethe: «Los años 
de aprendizaje de Guillermo Meister». 
Traducción de R. M. Tenreiro. Tomo 
I. Colección Universal de Espasa-Cal-
pe, 8. A., Madrid, 1931. 130 páginas. 
1,50 pesetas. La misma editorial ha pu-
blicado de Goethe: «Memorias de mi 
vida» (tres tomos), «Afinidades electi-
vas» (dos tomos), «La campaña de 
Francia» (dos tomos), «Egmont» (un 
tomo), «Clavijo> etc. 
iniumMiiiiiiiiiiim 
Casa de Aragón en Madrid 
El certamen oficial de |ota organizado por la Casa de 
Aragón en Madrid «e celebrará el día 12 de octubre del 
corriente año en el Circo Price de Madrid, y constaiá de 
dos funciones, una de tarde, ante jurado y público, y otra 
de noche, ante público. 












Hay también una copa para cantadores y otra para bai-
ladores, para obtenerlas será condición indispensab'e con-
seguir los primeros premios en años consecutivos o tres 
primeros premios en años alternos. 
Los cantadores y bailadores qua deseen inscribirse para 
formar parte en el certamen de Jota podrán solicitar su 
inscripción hasta el día 5 de octubre próximo. 
que este hombre se disponga en 
cada página a asomar la cabeza 
para responder de sus palabras-
como todo autur donde los basti-
dores deben responder de su farsa 
— .Y aquí, efactivamente, lo está 
con la misma «facilidad de vida», 
con la misma ausencia de peno-
sos trances en donde puede afir-
marse su auténtica durtaa... Por 
que llega a desazonarnos la exce-
siva blandura con que le fué pre-
parado a Gothe su tiáasito por la 
vida. Viajó siempre en tren de lu 
jo. Hombre fehz que desde su in 
fancia pudo contemplar olímpica-
mente el mundo, sin chipotear 
en sus alcantarillas, en sus ho 
rrendos baches, sin tropezir con 
ninguna Verdadera congoja. 
Excepto las sublimes cong». j . s 
del amor, línea angustia, tan su 
misamente compartida — sucesir 
va mente-por tanto corazón fe-
menino, tkrno y esclavo, subdito 
mejor que amigo. («Vuestra muy 
.humilde y mny devoti sierva», le 
I escribía Carlota von Stein—una 
¡de sus Carlotas-al pie de un di-
bujo de sí misma realizado tam-
b.én por t i la con ayuda de unos 
dibujos.) Gjethe escribió su Wer-
ther, es cierto, pero quien se le-
vantó la tapa de los sesos no fué 
precisamente el autor, sino otro 
joven inf ¿liz, una torturada repre-
sentación de Goethe. Y el mismo 
autor lamentiba más tarde esta 
il ta traición, esta traicióa a sí 
mismo. Lo lamentaba precisa 
mente en una de sus cartas a la 
SÍ gunda Cariota: «Vuelvo a leer 
mi Wcrther—decía—y encuentro 
que sa autor, después de haber 
escrito, hubiera debido meterse 
una bala en la cabeza». Otros jó 
venes lo hicierot; y otros, como 
el profesor Hdsenkamp, le pre-
guntaron: 
— ¿Es usted el que ha escrito 
ese libro infame? 
Goethe reconoció su debilidad. 
Circular del Go-
bierno ciril 
E. gobernador ha hecho públi-
ca la siguiente circular relativa a 
quintas: 
«Interesado por el excelentísi-
mo señor general de la 5.a Div i -
sión en cumplimiento de lo pre-
ceptuado en el artículo 37 del re-
glamento de 17 de febrero de 1925 
para aplicación del Decreto-ley 
de bases relativo al reclutamiento 
y reemplazo del Ejército de 29 de 
marzo de 1924, he acordado hacer 
presente a todos los individuos 
sujetos al servicio militar no pre-
sentes en ñlas ia obligación en 
que esiáa de pasar la revista 
anual durante los meses de octu 
bre, noviembre y diciembre pró • 
ximos, esperando de los señores 
alcaldes y comandantes de los 
puestos de la Guardia civil coad-
yuven al mejor éxito de la pre-
sente fijándose por las autorida 
des iocalt s ios oportunos edictos 
en los sitios de costumbre al ob-
jeto de que por los llamados a 
cumplir estos preceptos regla 
mentarlos no pueden alegar igno-
rancia debiendo insertarse en ios 
expresados edictos los artículos 
36. 38, 39, 40, 42 y 44 del regla 
mento citado.» 
Notas de Seciedad 
VIAJEROS 
Han salido: 
De Alcalá de la Selva la encan-
adora señorita María Luisa Buj, 
hija de nuestro compañero en la 
prensa zaragozana don Marcial. 
— De Madrid el funcionario de 
Contribuciones don Federico Ale-
tgre. 
— De Zaragoza el representante 
de Seguros don José Alfaro. 
— De Toled© el interventor de 
aquella sucursal del Banco de Es-
paña señor Sanz. 
— De Valencia don Pedro Viz-
caíno y señora. 
— Da Madrid los diputados don 
Gregorio Vilatela y don Vicente 
Iranzo. 
— De Madrid nuestro paisano y 
distinguido amigo don Mariano 
Feced. 
— De Alicante d o n Francisco 
Pomares, padre del gobernador 
de esta provincia don Manuel Po 
meres Monleón. 
Notas Militares 
SORTEO DE LOS RECLUTAS 
DEL REEMPLAZO DE 1931 
Ea el Diario Oiciai del Minis-
terio de la Guerra st insería una 
orden circular fijando en 107.000 
hombres t i nilmer» de reclutas 
perteaecientes «1 reompUzo de 
1931 y agregados al Mismo de re-
emplszos aattriorw, que ham áe 
constituir el cupo da filas, d« los 
cuales servirán en Africa 22.500 
y en la Península 83.500 
Los reclutas en C a j a dispeai-
bles p i i» destino a Cuerpo que 
excedan del cupo de filas consti' 
tuiran el cupo de instrucción. 
El sorteo para determiaar los 
reclutas que han de constituir am-
bos cupos se celebrará pública-
mente (en todas Cajas de Reclutas 
el día 4 de octubre próximo cons 
tituyéndose el cupo de fi l a s de 
Africa con los que obtengan los 
números más bajos. 
El número total de los reclutas 
que se sortean en la Caja de Re-
cluta de esta capital es de 1.580 
los cuales formarán, el cupo de 
ñlas los que obtengan l o s 1.300 
primeros números y el cupo de 
instrucción ios restantes. Da ios 
1.300 del cupo de filas los 289 pri-
meros formarán el cupo de Afri-
ca y los 1.011 restantes el de la 
Península. 
No es obligatoria la asistencia 
de los reclutas al s o r t e o, pero 
quedan autorizados para presen 
ciarlo cuantos lo desen, sin que 
ello les dé derechos a percibir so • 
corros, pudiendo los Ayuntamien-
tos, que lo estimen coaveMente 
nombrar un comisionado que ofi 
cialmente coacurra a dicho acto. 
A N ' Ü N C I O 
Con el fin de deshacer los ru-
mores esparcidos de que este año 
no se celebra la feria por carecer 
de aguas; se hace presente que 
dichos rumores son falsos y que 
la feria se celebrará, según esta 
anunciada, los días 4, 6, 6 y 7 de 
octubre próximo; y que el Ayun-
tamiento, para contrarrestar la 
falta de aguas, ha construido nue-
vos abrevaderos para el ganad . 
Cedrillas 7 septiembre 1931. 
£1 Ayuntamiento. 
AUDIENCIA 
SEÑALAMIENTO DE CAUSAS 
Día 28.—Juzgado de Teruel, por 
atentado, contra Susebio Bágue-
na González. 
D i f . nsor, don Luis Feced. 
Día 29.—Juzgado de la capital, 
por d£ños, contra Francisco Pe-
ris Iháa¿z. 
Defensor, señor Vicente (don 
Pedro.) 
En el mismo día y procedente 
del mismo Juzgado se verá la 
causa seguida contra Juan Mañé 
Toas, por delito de homicidio y 
daños. 
Defensor, don Joaquía Julián; 
acusador privado, dos Luis Fe-
ced. 
(1) La ̂ Llbralrie Stock», de París, 
publicó en 1928, traducidas al francés, 
una colección de estas cartas bajo el 
título de «Lettres a madame de Stein», 




D e s p u é s de reparar averias 
en el a e r ó d r o m o de 
Calamocha 
Ay^r m - ñ m a y después de re 
parar a veri >s, emprendieron vue 
lo de regreso a Git^fe los apara 
tos militïres ¡ ú neros 150 y 142 
pilotados por el suboficial Vicen 
te y el teniente Jo-é Sierra, res 
pt divamente. 
El número 94, que sufría ave-
rías de mayor importancia, sigue 
; n el aeródromo reparándolas. 
Con material para reparar este 
aparato ha llegado otro Breguet 
nú nero 138, pilotado por el sar 
gento Jo;é Antonio Lóptz. 
Tan pronto quede reparada la 
avería regresarán a Gstafe. 
IIHlililHUlHIMIlittñlHHiHIlWHHmiMlililMtlIHiflmiHNiilllllHlUillll 
TEMPERATURA 
Datos facilitados en el Observatorio 
de esta capital: 
Temperatura máxima de ayer, 197 
grados. 
Idem mínima de hoy, 10. 
Dirección del viento, O. 
Presión atmosférica, 688'3, 
Reeorrido del viento durante las úl-
timas 24 horas, 3 k. 
AYUNTAMIENTO 
A las seis de la tarde se reúnen 
hoy en la Alcaiaia las fuerzas v i -
vas de la poblacién para tratar 
del acuerdo de Vizcaya sobre una 
reunión que en Madrid ha de ce-
lebrarse en bien del paro obrero. 
El cuadrito edesaparecido» el 





Mañana se rodará el siguiente 
programa: 
c Aventuras del GUo Periquito» 
(dibujos animados). 
€ Parejas modernas» (comedia 
en 6 partes), 
c Via je de novios» (dos partes). 
TEATRO MARÍN 
Con resultado excelente se vie^ 
nen practicando pruebas del cine 
sonoro. 
A pesar de que ya podría darse 
función, la Empresa demora la 
inauguración deseosa de que la 
proyección y sonido sea lo más 
perfecto posibie. 
Nosotros hemos sorprendido 
una prueba y, sinceramente, cre-
emos que constituirá un aconte-
cimiento la proyección del so-
noro. 
de tamo 
Mañana estarán abiertos al pú ^ 
biieo los siguientes: 
Panaderías de Santiago Galindo 
y Carlos Sánchez. 
Farmacias de La Bola y López 
Pomar. 
Expendedurías de tabacos de 
las calles Jjaquía Costa, Ramón 
y Cajal (San Juan) y Avenida de 
la República (San Francisco.) 
i i i m H m m i H i ^ ^ 
DEPORTES 
FUTBOL 
Quesada, que ya firmó por el 
Madrid una vez arreglado el asun 
to, jugará mañana con su equipo 
contra el Ib .ria en Ziragoza. El 
once será: 
Zamora; Ciriaco y Quesada; 
Bonet, Esparza y Leoncito; Bis 
tit, R 'gueiro, Oávares, Hilario y 
Eugenio. 
BOXEO 
A Gene Tunney le han propuas 
to encontrarse el próximo año con 
D^mpsey y luego, en septiembre, 
con Schemeiiug. Para el final de 
este torneo le ofrecen una bolsa 
de 750 000 dólares. 
RAMOSA. 
uiiipHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHnimtiim 
H A C I E N D A 
PERSONAL 
Se reit tegró a su destino el l i -
quidador de Utilidades don Pedro 
V ZCÍOO que se hallaba con licen 
cia por enfermo. 
• • • 
Terminada l \ licencia que le 
fué concedida se reintegró el ofi 
cial don Celestino Adlert, 
• • • 
Igualmente se incorporó a su 
dtstino el auxiliar don Antonio 
Pefluela. 
Para fomentar la 
industria 
Acuerdos del Ayuntamiento 
de Alcañíz 
La corporación municipal de la 
ciudad de Alcañíz ha tomado el 
acuerdo de facilitar terrenos com-
pletamente gratuitos y declarar 
exenta de iodo impuesto munici-
pal, durante cinco años, a toda 
industria cap^z de cobijar de vein 
te obreros en adelante y que se 
implante en Alcfafliz. 
También acordo confeccionar 
etiquetas, mspk údas ea est mpus 
do puro raigamore «ieafiizíino con 
objeto de difaaiair y propagar la 
perla del Bajo Aragón, y prestar 
codo apoyo y tacüldad.es a cuan-
tos la visiten. 
Los mineros 
iLa ¿melga de 
Utrlilas 
Esta mañaaa se han recibido 
noticias de que la haelga en dicha 
cuenca carbonífera ssguia su cur-
so, dentro de ia mayor normali-
dad. 
Posteriormente se ha recibido 
otro telegrama danao cueata de 
que en Moatftlbáa se encuentra 
el diputado don Ramón González 
Pcfta, secretario de la Federación 
de mineros de España, quien, pa-
ra ver de solucionar el cokflUcto, 
ha rogado al gobernador que cite 
a reunió a a patronos y obreros. 
Se cree que la huelga puede re-
solverse satiíf jctoriamentí 
que el Gobierno aprjbó ayer el 
aiza en el precio dá ios carbonea 
PRECIOS D E S U S C R I P C I O N 
En Teruel, al mes . 
Fuera, al trimestre 
1,50 pesetas 
6,00 » 
Anuncios, reclamos y esquelas, según tarifa. 
L a Iinprcnta[editora d e L R E P U B L I C A 
pone en conocimiento del público en general que está p r ^ 
diendo a una transformación en la misma y admite 
para su confección toda clase de impresos, 
obras y revistas. 
Ronda de Víctor Pruneda, num. 20 SEP 
26 de septiembre de 1931 Redacción y 
Administración: Ronda Víctor Pruneda, 20. Teléfono 130 
No se devuelven los originales 
R E J V I I JL I P O 
P A R A " L A V O Z D E T E R U E L " 
El periódico <La Voz de Te-
ruel» en su número correspon-
diente al día 9 de los corrientes, 
publicó un artículo titulado «Por 
mal camino> aludiendo al alcal-
de Santa Eulalia con animosa 
intención sobre lo expuesto y io 
que a su juicio debió exponer 
como alma de la Asamblea. «La 
Voz de Teruel» sabe muy bien y 
no debe olvidar que el señor 
presidente de la excelentísima 
Diputación provincial tenía he-
cha la convocatoria de la Asam-
blea de alcaldes para llevar ai 
terreno oficial los numerosos 
clamores de protección que ex-
traoficialmente recibía de distin-
tos pueblos de la provincia, pa-
ra buscar por lodos los medios 
la manera de arbitrar los recur-
sos necesarios a conjurar el 
hambre y miseria sentidos más 
o menos acentuada en la mayor 
pane de la provincia; luego és-
te punto está bien claro y defi-
nido, que la intervención del al-
calde de Òanta Eulalia no fué 
como tai iniciador de que se le 
acusa sino como uno de tantos 
necesitados su pueblo de pro 
lección al elemento obrero del 
campo y pequeño agricuhor en 
paro forzoso, se inclinó en sen-
tido más adecuado a la causa 
que «La Voz de Teruel» lo hace, 
a la cooperación en pró del me 
jor resultado práctico en la reu-
nión, difundiendo la convenien-
cia de concurrir a dicho acto el 
mayor número de alcaldes, es-
pecialmente los de los pueblos 
necesitados de auxilio; tanto 
más cuanto la pereza y tradicio-
nal pesimismo es condición in -
nata del gremio agricultor para 
reunirse y por ende la causa 
fundamental del olvido y des-
consideración hasta hoy de los 
Poderes públicos. 
El autor del artículo a que 
aludo, ha obrado con excesiva 
ligereza puesto que siéndole 
bien conocido el alcalde de San-
ta Eulalia no debió olvidar que 
éste agradece mucho los buenos 
consejos cuando se le dan a 
tiempo, y sabiendo que era el 
iniciador de la Asamblea no po 
día dudar de su intervención di-
recta y mucho menos esperar 
un floreciente discurso con la fi-
nura que el mismo lo expone, 
toda voz que no puede hacer 
otra cosa que hablar en puro 
castellano clara y concisamente 
para que todo el mundo le en-
tienda; así como tampoco da lu-
gar a duda la desagradable fina-
lidad clara y manifiesta de «La 
Voz ae Teruel» en éste asunto 
donde pudo laborar en mejor1 
sentido que lo hizo, en vez de 
obstruir la labor realizada por 
los que sienten el amor al próji- : 
mo necesitado; pues, el pueblo, 
necesitado de auxilios superio -
res a su potencialidad económi-
ca, tiene la ineludible obliga-
ción de buscar por todos los 
medios el apoyo suíicicnfe para 
evilar el hambre inaplazable que 
padece, y pide como sabe. 
«La Voz de Teruel» debe ig-
norar que el Ayuntamiento de 
Santa Eulalia adelantándose en 
lo posible a los acontecimientos 
por el hambre y miseria que le 
amenazaban había gestionado y 
con éxito obtenido el apoyo de 
la Compañía de Industrias Agrí-
colas y de los contribuyentes 
para proporcionar trabajo, con 
el cual y con el que han propor 
clonado el Ayuntamiento y Junta 
local de aguas vienen colocan-
^dodz 190 a 205 obreros, pero 
como había 450 en paro forzoso 
se tiene solicitado del excelenh 
simo señor ministro de Fomento 
el dinero necesario en calidad 
de empréstlio con carácter rein-
tegrable para alumbramiento de 
aguas subterráneas por medio 
da pozos, previos los estudios 
geológicos, conviríiendo en re-
gadío la superficie de secano 
posible por estimar éste uno 
de los medios más eficaces para 
conjurar la crisis de trabajo, no 
solamente de momento sino pa 
ra en lo sucesivo, puesto que 
bien demostrado queda no ha-
ber producción agrícola posible 
sin éste principalísimo elemento 
que lleva consigo la seguridad 
del aumento de riqueza y en su 
mayor intensidad de cultivo, la 
colocación de mayor número de 
obreros. 
En el orden administrativo se 
halla comprendido el de gestión, 
de amplio criterio y muy expues-
to a posibles quebrantoo Impre-
vistos de buena fe, y aunque 
plausible el acuerdo del Ayunta-
miento de Celia dando por cier-
to el gran sacrificio de haber 
concertado un empréstito de 
500.000 pesetas con destino a 
conjurar la crisis de trabajo con 
aplicación de gran porvenir co-
mo manifiesta «La Voz de Te-
ruel», el alcalde de Santa Eula-
lia lejos de calificación del pro-
ceder de tan meritísimo Ayunta-
miento, escamado por anterio 
res intentos opta por afrontar 
éste a los efectos indicados con 
el apoyo del Lsiado, cuyo sacri 
íicio de gran importancia desco-
noce «La Voz». 
Pese a «La Voz de Teruel» la 
bota a que sabe éste vino no es 
igual a la que en sus buenos 
tiempos del antiguo régimen 
usaba el mismo, porque ni sabe 
a la pez ni está rota; y debe sa-
ber que al manifestar su criterio 
en la Asamblea de alcaides el de 
Santa Eulalia, tuvo la gran suer-
te de que ios allí reunidos inter-
pretaran rectamente su clara y 
sencilla expresión, con mejor in-
tención que lo hizo «La Voz de 
Teruel.» 
El amor al pueblo, al prójimo 
y a la República se demostró en 
la Asamblea con ejemplos prác-
ticos orientando sanas y urgen-
tes soluciones, aportando cada 
pueblo el mayor sacrificio posi 
ble, con la ayuda de la Diputa-
ción; pero siendo insuficientes 
los medios con que se cuenta 
para conjurar la crisis de traba-
jo, había necesidad de recurrir 
al Estado en demanda de su 
ap yo sin menos razón ni peor 
condición que los andaluces y 
extremeños a quienes se desti-
nan respetable cantidad de mi 
llones que corresponden al Te-
soro público, fondo común afec-
to sin distinción en obligación y 
derecho, fondo en que se funden 
los diferentes tributos de la co-
lectividad nacional y satisface 
las cargas que a la misma co-
rresponden, enlre otras las de 
calamidades públicas y plagas 
del campo donde se hallen. ¿ C ó -
mo hemos de consentir que que-
den desatendidas las imperi; sas 
necesidades sentidas en nuestra 
provincia por el hambre y mise-
ría (plaga y calamidad pública) 
que invaden a muchos pueblos 
de la misma aunque «La Voz de 
Teruel > quiera exponerlo de co-
lor de rosa, y que de esos mi-
llones a que contribuimos por 
obigación no tengamos derecho 
a pedir algo para atenderlas? 
A nadie más que a «La Voz de 
Teruel», se le ocurre pensar en 
ue el estómago de los que tie-
nen hambre, una vez agolados 
los recursos propios de los pue-
blos pa-a atender a los obreros 
en paro forzoso, obedezca a la 
voz de jEspera! (que estamos 
gestionando recursos de la Di-
putación provincial y como és-
tos durarán peco, prepárate por-
que tendremos que jjedir a Es-
tado su apoyo, difícil de conse-
guir puesto que nos falta lo más 
importante, amor al pueblo, al 
prójimo y a la República, lo que 
ha de demostrarse dando, no 
pidiendo, y como a nosotros no 
se nos reconoce lo que pagamos 
porque eso no es dar, hemos de 
conformarnos con darles los mi-
llones a los andaluces y extre-
meños. ¿Es que aquellos son de 
mejor condición que nosotros? 
jSil aquellos no necesitan amor, 
porque nada tienen qu2 ver con 
el pueblo, con el prójimo ni con 
la República. iPero yo tengo 
hambre! Eso es una impruden-
cia intolerable, en esta provincia 
no hay hambre, y si tú lo tienes, 
asóciate con el Camaleón a 
compartir los medios de alimen 
íación de que dispone, o marcha 
a vivir a Bezas donde todos sus 
habitantes son ricos; le corres-
ponderán de 250 a 500 pesetas 
anuales de los aprovechamien-
los forcsiales y no tienes que 
preocuparte de más, allí tienes 
la vida asegurada. Así lo tiene 
dicho «La Voz de Teruel» y 
como periódico de inflexible y 
recta conducta, es impecable, y 
no puede ponerse en duda sus 
buenos propósitos, de que en 
esta provincia amor con amor 
se paga. 




Con el importe de la venta de unos cuarteles en Madrid se 
van a establecer campos de instrucción. - El presidente se 
retira a descansar a las nueve de la mañana, después de 
intensa labor. - Otras noticias. 
Nuestros dipu-
tados a Aliaga 
Mañana, para visitar a sus 
amigos y correligionarios de 
la comarca de Aliaga sal n 
para dicho pueblo los dipu-
tados a Cortes señores Vila-
te'a, Iranzo y Feced. 
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Ya impresa la sección de 
espectáculos nos llama el 
empresario señor Esparza pa-
ra notilicarnos que, por fin ; , 
j a perfectamente instalada! 
la maquinaria, se inaugura 
mañana la temporada con |a' 
renombrada película «La 
drón de amor», sonora en 
español, interpretada por el 
notable actor mejicano José 
Mogica y la bella actriz Mon-
na Maris. 
Funciones a las siete y a 
las diez y media. 
La citada cinta es una co-
media sentimental. 
(¿ue el éx to corone la 
obra del inquieto empresario 
y buen amigo Esparza. 
De IBS 
Coastftuyentes 
UNA ENMIENDA D'IL MINIS-
TRO DE TRABAJO PROVOCA 
UNA EXCITACION ENTRE 
LOS DIPUTADOS 
CATALANES 
Madrid, 26.—La enmienda de 
Largo Caballero, presentada en 
la sesión de anoche, que prcten-
deincorporar a las funciones pri-
vativas del Estado la legislación 
social y su ejecución, excitó nue-
vamente los ánimos de los dipu 
tados catalanes, que se opusie-
ron tenazmente a que la enmien-
da prosperase. 
El estado de nerviosidad era 
tan intenso, que el señor Be íei-
ro mostró deseos de proponer 
que se demorara la votación de 
esta enmienda, para que volvie-
se la tranquilidad a algunos de 
los diputados catalanes. 
Estos abandonaron el salón 
de sesiones y se dedicaron a co-
mentar en los pasillos la enmien-
da de Largo Caballero. 
Trataron de demostrar que 
era imposible admitir la enmien-
da, ya que los elementos obre-
ros de Cataluña veían en el Es-
tatuto que se les presentaba oca-
sión de lograr sus reivindicacio-
nes y por tanto habían de defen-
der esta aspiración como la prin-
cipal de todas. 
Don Ventura Gassols dijo que 
si la enmienda prevalecía, ellos 
tendrían que abandonar el Con-
greso, pues de otra forma no 
podrían v o l v e r dignamente a 
Cataluña. 
Mientras todo esto ocurría, en 
el despacho del presidente de la 
Cámara se reunían con el señor 
Besteiro, Largo Caballero, Ji-
ménez Asúa y Saborif, para tra-
tar de hallar una fórmula que 
redujese la actitud de la minoría 
catalana. 
Se trató de si sería convenien-
te suspender la sesión, en vista 
de la nerviosidad de la Cámara, 
pues Besteiro decía que la faliga 
se reflejaba en todos los diputa-
dos. 
Alcalá Zamora Intervino más 
tardí en la conversación que 
Largo Caballero sostuvo con 
los periodistas y se mostró 
opuesto a que la sesión se sus-
pendiera. 
Si en M primera dificultad-
dijo—se va a faltar a un acuer-
do sobre la limitación de plazos 
para la discusión del proyecto 
constitucional, vamos a pasar 
discutiendo el artículo 14 lodo el 
mes de octubre y llegará mayo 
sin tener aprobad i la Consiiiu-
ción, si es que entonces el país 
lo tolera. 
Se mostró partidario no sólo 
de la sesión permanente, sino 
además de preparar la discusión 
de los títulos segundo y tercero, 
que se han de debatir en dos 
semanas, dejando la primera 
para los temas religiosos y la 
segunda para la propiedad y la 
familia. 
Opinaba el señor Alcalá Za 
mora que había que evitar a fe-
do trance consumir las primeras 
sesiones en lemas sin importan 
cia y dejar para última hora y en 
estado de excitación, el tratar 
de cuestiones fundamentales. 
A las tres de la madrugada la 
situación no parecía despejada. 
A las tres y media se llegó 
casi a concretar una fórmula so-
bre la enmienda de Largo Caba-
llero sugerida por los diputados 
catalanes, por lo cual quedaría 
a cargo del Estado la legisla-
ción social, pero su ejecución 
podría concederse a las regio-
nes autónomas conservando el 
Estado la inspección del Traba 
jo en todos aquellos casos en 
que existan acuerdos de carác 
ter internacional. 
Esta fórmula fué aceptada p j r 
Largo Caballero y si llegara a 
aprobarse formaría parte del ar-
tículo 15 de la Constitución. 
Finalmente dijo Besteiro que 
estaba dispuesto a proponer que 
fueran aprobados los artículos 
14 y 15 para suspender la sesión 
y dejar el resto de los artículos 
del título primero para una se-
sión que podría celebrarse en la 
tarde de hoy o en la del lunes. 
I De Gobernación 
Madrid, 26.—El ministro de la 
Gobernación dijo esta madruga-
da a les periodistas, que en San-
tander, continuaba la huelga, 
desarrollándose normalmente. 
Añadió que en el entierro de la 
víctima de los sucesos del jue-
ves, no han ocurrido incidentes. 
Dijo que le habían visitado al-
gunos diputados norteños para 
interesarse por la solución de 
este asunto. 
Yo les he dicho que mientras 
continúe el paro, nada hay que 
hacer. 
Una vez vuelvan los obreros 
«I trabajo hablaremos. 
Petición de supli-
catorio 
Madrip, 26.—La sala de justi-
cia del Tribunal Supremo ha 
acordado pedir a las Cortes su 
plicatorio para procesar al dipu-
tado comandante don Ramón 
Franco, a consecuencia de los 
sucesos que se registraron en 
Tablada. 
Dice Franco 
Madrid, 26 —Interrogado por 
los reporters el comandante 
Franc©, acerca de la providen-
cia dictada por el Tribunal Su-
premo pidiendo a la Cámara la 
concesión para procesarle, con 
testó que no conocía esta reso-
lución, pero que tampoco le cau-
saba extrañeza. 
Manifestaciones 
del señor Azafla 
VENTA DE UNOS CUAR-
TELES 
Madrid, 2 6 - E s t a mañana el 
ministro de la Guerra recibió a 
los periodistas y les dijo, que 
ayer leyó a las Corles un decre-
to ley sobre la venta de los 
cuarteles de Los Doks, San 
Francisco y el Rosario y con su 
importe ofrecer a Madrid unos 
campes de instrucción práctica. 
Que mañana no va a Pamplo-
na. como tenía proyectado, por 
tener que dedicarse a ventilar 
determinados asunto». 
] Que el día 7 del próximo irá a 
Toledo para asistir al acto de la 
'entrega de una bandera a la 
• Academia militar. 
Dimisión del di-
rector del ilmbre 
Madrid, 26,—Ha presentado 
la dimisión del su cargo el di-
rector general del Timbre. 
La decisión de esle señor, se-
gún se dice, es consecuencia de 
una discusión habida entre el 
jefe del Gobierno y aquél en la 
reunión tenida con los jefes de 
minoría parlamentarias y la Co-
misión de Constitución. 
Madrid, 26.—Para asistir a un 
acto político han salido para 
Pamplona los ministros de Ha-
cienda y de Instrucción Pública. 
Maura a Zamora 
Madrid, 26.—El ministro de la 
Gobernación, señor Maura, sal-
drá para Zamora con objeto de 
asistir mañana al acto de entre-
ga de una bandera. 
Le acompañarán los señores 
Marañón y director general de 
Seguridad. 
baliero 
Madrid, 26.—El ministro del 
Trabajo ha manifestado esta 
mañana a los periodistas que la 
jornada de ayer en las Cortes 
puede considerarse como histó-
rica. 
El señor Largo Caballero, con 
tinúo diciendo, que estas Cortes 
llevan una labor muy iniensa y, 
aunque en muchos momentos la 
pasión excita los ánimos, los 
diputados en los momentos cul-
minantes saben reponerse, refle-
xionar y obrar en interés de la 
Patria y de la República. 
El señor Largo Caballero, sin 
embargo, se quejó de que con 
esle abrumador trabajo de las 
Cortes impiden a los ministros 
dedicarse con más asiduidad a 
los menesteres de sus departa-
mentos, ya que por el desarrollo 
tan laborioso de las Cortes ha-
cen que los ministros estén to-
dos en el banco azul, ya para 
responder de su actuación mi-
nisterial como ya para trabajar 
con sus compañeros de minoría 
parlamentaria. 
E l presidente y la 
Prensa 
Madrid, 26 . -Hoy el señor Al-
calá Zamora al recibir a los in-
formadores Ies ha dicho que es-
taba rendido de cansancio pero 
animadísimo por la labor de 
ayer. 
Dijo el presidente que se había 
retirado a descansar a las nueve 
de la mañana. 
Añadió que la jornada había 
sido buena, librándose una gran 
batalla, en la que, por fortuna, 
no hubo vencedoresni vencidos! 
Ratificó su afirmación de que 
habría Constitución, no se sabe 
fecha fija aun que será pronto; 
ahora, su discusión, como sé 
está viendo será muy viva. 
- Y a han visto ustedes-sigue 
diciendo el presidente—lo acae-
cido con mi enmienda y sin em-
bargo mi amistad es firme con 
los catalanes y el señor Prieto 
Anunció una nueva reunión 
con los jefes de minoría y el pre-
sidente de la Cámara para el 
lunes y hacer un estudio previo 
de la discusión que ha de se-
guirsz en algunos artículos, para 
mantener los plazos acordados. 
l)e la crisis in-
glesa 
Londres, 26.—La Cá nara de 
los Comunes ha aprobado un 
proyecto de Ley económica so-
bre la situación actual. 
ün cufiado mata 
a otro 
Valencia, 26. —Dicen de Al-
boraya que Carmelo Santacreu 
mató a su cuñado Vic nle Ca-
rrasco, de una cuchillada en el 
vientre, por cuestión de una he-
rencia. 
HiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiijjiiimnn 
El incidente de 
esta mañana 
EL COMERCIO CIERRA 
SUS PUERTAS Y KN MA-
NIFESTA C I O JSt PROTES-
TA CONTRA UN ÍM-
_ PUESTO 
Esta'mañaiaa l l egó de Za 
ragoza un agente-recaudador 
con el fin de cobrar los reci-
bos del Comité Paritario Re-
gional. 
Algunos comerciantes cre-
yendo indebido dicho im 
puesto se excitaron y cerran-
do sus puertas invitaron al 
resto a que cerrasen y en 
manifestación pública pro-
testar. 
En la plaza de Carlos Gas-
tel se congregaron gran can-
tidad de comerciantes, mu-
jeres y jóvenes que se diri-
gieron al Ayuntamiento pa-
ra protestar. 
El gobernador enterado 
del coníiicto env.ó policía a 
las Casas Consistoriales para 
evitar incidentes y dar cuen-
ta a los manifestantes de que 
el cobro se suspendía hasta 
que se aclarase la ligitimidad 
del mismo. 
Ante estas manifestacio-
nes se disolvieron pacífica-
mente, volviendo a abrir los 
comercios. 
El gobernador llamó »l 
presidente de la Cámara de 
Comercio don Isidro ^aiva-
dor para que le propio10' 
nase antecedentes de dicb0 
asunto. 
Con este fin la Cámara ^ 
Comercio se reunirá maña11* 
para estudiar la i igi t imi^ 
del cobre y dar cuenta al é0" 




a p i 
Los dipu 
rio Vilatek 
ced y don 
niendo a p 
su buena v 
alosintere 
que los Ile\ 
han impue: 
que merecí 





pueblos y ' 














































?Ura en « 
